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I " D E O C T U B R E . — « L A V A N G U A R D I A » 
LA CUESTION DE LOS CRUCEROS 

N U M . 845 

Para realizar nuestros p ropós i to s y cumplir 
nuestra promesa, vamos hoy á ocuparnos de los 
llamados astilleros del Ne rv ión , haciendo una l i ­
gera descr ipc ión de ellos con los detalles indis­
pensables para justificar nuestras apreciaciones. 

Las tres gradas de cons t rucc ión para los tres 
grandes cruceros se encuentran colocadas para­
lelamente en el reducido espacio de unos ciento á 
ciento veinte metros, formando su d i recc ión un 
ángulo de setenta á ochenta grados, á fin deque 
en el lanzamiento puedan los buques recorrer el 
mayor espacio en el exiguo ancho que tiene la 
ria en esta parte. L a primera ó sea la grada del 
Este, sostiene la quilla y alguna^ cuadernas y l i ­
gazones del crucero n ú m e r o 1. L a segunda g r a ­
da tiene terminada la colocación de sus picade­
ros y múy pocos operarios trabajan en la terce­
ra. Los picaderos son de madera, producto del 
suelo ó del comercio nacional ing lés , venidos á 
Bilbao en el mes de Febrero y á bordo del vapor 
Marqués de Múdela , 66 piezas. En Julio trajo el 
mismo vapor 1 .392^ 147 llegaron en 24 de Agos­
to en las bodegas del vapor Luchana. 

Por la proa del primer crucero y á convenien­
te distancia, se alza el taller de herreros de r ibe ­
ra, dotado de cuantas máquinas y útiles se nece­
sitan para la función perfecta de esta clase de 
talleres. Todas y cada una de las máquinas en 
función son del más moderno y perfeccionado 
sistema, cada una ocupa el menor y mas reduci ­
do espacio posible para facilitar la l ibre c i rcu la ­
ción de planchas y piezas en el taller. T a l vez 
sea este edificio de escasa altura y se aperciban 
los constructores de este defecto á medida que 
vayan avanzando las obras y se vean obligados á 
manejar las grandes piezas de 16 á 18 metros de 
longitud, para cuyo volteo se hace indispensable 
que los operarios pierdan un tiempo precioso sa­
cándo las y met iéndolas en el taller. 

Separada de las gradas por una elevada p i r á ­
mide ó pila de c a r b ó n mineral, que por un t r an ­
vía a é r e o conduce este combustible á los altos 
hornos propiedad del señor Mart ínez Rivas, se 
encuentra una especie de goljito que penetra en 
la t ierra como unos i i o á i 2 0 metros midiendo 
una anchura de 25. A esto llaman enfát icamente 
dá r sena destinada á la cons t rucc ión de un dique 
seco para pinatar y armar los cruceros. Pero col­
mo el expresado golfito debe avanzar unos 30 ó 
35 metros hácia el Sur y se encuentra limitado 
por el Este por la pila de c a r b ó n dotada de su 
correspondiente muelle de atraque, y linda por 
el Oeste con el taller de ca rp in t e r í a , no vemos 
en donde y como han de fabricarse las casas de 
bombas v otros p e q u e ñ o s adyacentes que esti­
mamos indispensables á los diques de esta clase. 

E l taller de carpinteros es capaz en largo y an­
cho, pero de muy escasa altura; es tá construido 
con inteligencia, teniendo bajo el terreno y en 
instalaciones especiales las máquinas motoras de 
los diferentes mecanismos en función. Sobre este 
mismo taller y con una muy reducida altura l imi­
tada por el vér t i ce del ángulo agudo que forman 
sus paredes se alza la sala de galibus habilitada 
en estos momentos para a lmacén de plantillas de 
c o n s t r u c c i ó n . — C o m o sala para trazar un buque 
y sus principales piezas parece espaciosa, pero 
de una inutilidad notoria para convertirla en ta­
ller de modelos como, de voz públ ica , se afirma 
en Bilbao. 

En el fondo del astillero y hácia la derecha del 
taller de herreros de ribera se alza una especie 
de andén ó pasador, muy semejante á una esta­
ción del ferro-carri l , formado por pilastras de hie­
r r o fundido de IO á 11 metros da altura y una se­
pa rac ión de cincq entre ellas. Esta especia de tin­
glado de suelo terrizo en todas sus partes, mide 
45 á 50 metros de largo y contiene cuatro naves 
de 6 á 7 metros de ancho, es el local destinado 
para el futuro taller de maquinaria y calderería. 
En este tan reducido espacio pretenden los s e ñ o ­
res Mar t ínez de las Rivas y Palmer construir á un 
tiempo mismo las cuatro máquinas y las diez y seis 
calderas cuando menos de dos de los cruceros 
contratados. Pero confiamos que en cuanto em­
piecen á implantar las grandes máqu inas de cu r -
bar planchas para calderas, las precisas para 
agugerear estas y sus placas tubulares, los hornos 
correspondietes, las potentes g r ú a s horizontales 
para levantar pesos de 70 á 80 toneladas y otros 
pequeños accesorios del mismo jaez, ve rán por sí 
mismos y con ellos desgraciadamente la nación 
entera que en el referido taller apenas tienen l o ­
cal para construir y mover tres ó cuatro de las 
dtesy seis calderas que á un tiempo mismo debe 
poner en obra, porque midiendo cada una 5 me­
tros de longitud por otros 5 de altura y 5 de" diá­
metro, y pesando de 60 á 70 toneladas, se hace 
imposible materialmente el movimiento de estas 
enormes piezas en el reducido espacio que deja­
rán libres las máquinas auxiliares del trabajo. Y 
ocupado este microscópico taller por la construc­
ción de cuatro calderas, falta espacio para cons­
t ru i r las doce restantes que deben instalarse en 
los dos primeros cruceros, falta también espacio 
para el taller de maquinaria y el de ajustes que, 
por la potencia y precis ión d e s ú s máquinas dé 
raandrilar y ajustar piezas de 30 á 35 toneladas 

de peso, los tornos para vás tagos y manivelas, 
los grandes para ejes, las g rúas para mover fácil­
mente estas pesadas piezas y los mil variados ac­
cesorios para la cons t rucc ión y ajuste d é l a s dife­
rentes piezas de hierro, acero y bronce que en­
tran en el mecanismo, exige una extensión supe­
r io r en ocho veces á lo menos á lo allí construido. 

Saliendo de este taller y avanzando como 50 
metros se encuentra una espaciosa pradera c u ­
bierta de verde yerba dondepastan mansos bue­
yes entre las pilastras de material y un m e t r o ó po­
co más de altura, que señalan el espacio á donde 
se ha de instalar el futuro taller de ar t i l ler ía . A l l i 
no hay nada más que yerba, fahan edificios, m á ­
quinas, tornos,hornos, etc., todo cuanto se nece­
sita para fundir y forjar cañones de 28 á 32 cent í ­
metros que alcanzan un peso de hasta 48 tone­
ladas. 

En el fondo de la pradera y como á 300 ó 400 
metros del emplazamiento del taller de ar t i l ler ía 
se alza una especie de b a r r a c ó n negro con te­
chumbre de teja vana destinado hoy á albergar 
los cubilotes necesarios á la fundición de tubos 
para la conducc ión de aguas y gas, y que el se­
ñ o r Mar t ínez piensa trasformar en taller de f u n ­
diciones de hierro y bronce para producir los c i ­
lindros de las máquinas de los cruceros que pesan 
de 30 á 35 T . en l impio. Calculen nuestros lecto­
res, los ingenieros y el Gobierno, cuanto tiempo 

y cuanto dinero se necesitan para poner en fun­
ción tantos, tan distintos y potentes talleres, ven­
gan d e s p u é s al contrato y vean si en el corto es­
pacio de 27 meses, pueden producirse en los ta­
lleres que se construirán en el Nervión ocho cal­
deras cilindricas con sus correspondientes acce­
sorios y capaces de desarrollar vapor para dos 
máqu inas de 27.000 caballos. 

Dos máquinas de triple expansión desarrollan­
do la fuerza expresa, cuatro ú ocho cañones siste­
ma Hontor ia pesando cada uno 48 toneladas, sus 
respectivos montajes, las máquinas hidráulicas 
par^ su manejo, y los mil diferentes aparatos, t u ­
b e r í a s de cobre, etc., que entran en las máquinas 
y compartimientos de un crucero de 7.000 tonela­
das. A g r é g u e s e á todo esto que seis meses des­
pués deben producirse igual número de calderas, 
máqu inas , piezas de ar t i l ler ía , etc., para el c r u ­
cero núm. 2 y otros seis meses después han de es­
tar listas las mismas ca lde r á s , máqu inas , a r t i l l e ­
r ía , etc., para el crucero número 3, y si después 
de pensar todo cuanto decimos estima el señor 
ministro de Marina que es posible fabricar todo 
esto en el plazo expresado y en los astilleros del 
Nervión bendiciremos su calma y fe cristianas, 
pues nosotros desde este momento aseguramos 
qus se hace materialmente imposible realizar con 
esos elementos las obras indicadas en los plazos 
estipulados. 

Y como prueba aduciremos un solo dato. Las 
máqu inas y calderas para los cruceros Alfonso 
X l l l y Lepauto salieron á concurso dándose un 
plazo para su entrega de 20 y 24 meses. E l s eño r 
ministro y la Direcc ión del material estimaron 
necesario este espacio de tiempopara la construc­
ción de aquellas máqu inas . Faltan 27 meses para 
la entrega del primer crucero; 35 para el segundo 
y 39 para el tercero. No hay ni un solo taller ca­
paz de producir hoy la más p e q u e ñ a de las fuer­
zas de aquellas máqu inas . No están pedidas las 
planchas para sus calderas á las fábr icas naciona­
les. No hay espacio de tiempo para construir en 
E s p a ñ a y en los talleres que f a b r i c a r á n los se­
ñores Rivas y Palmer ni la art i l ler ía ni las m á ­
quinas de ios cruceros. 

Ponemos hoy en ejercicio nuestro perfecto de­
recho levantando la voz ante el pa í s y advirtien­
do al Gobierno, pues podr ía llegar el caso de que 
para no para l i zar las obras n i demorar ¡a entre­
ga se autoriza la in t roducc ión del extranjero y 
entonces diriamos, aunque ya tarde que la ley 3̂  
el contrato eran el más sangriento sarcasmo que 
se hacía al país y á sus industriales. 

L_A C A R I D A D 

A b o g á b a m o s en nuestro último ar t ículo en fa­
vor de los pobres, porque creemos firmemente 
que esta es una de las más nobles y sublimes 
obligaciones de todo escritor cristiano, pero no 
h a b í a m o s concluido, y hé aquí la tésis del a r t í c u ­
lo presente. 

Dejémonos de fantasías y vengamos á la rea l i ­
dad, desnuda de todo adorno r e t ó r i c o . 

Cuando se presenta á nuestra cons ide rac ión 
una larga sér ie de cortos días y de largas noches, 
es decir, de interminables horas de frío y desam­
paro para el desvalido de la fortuna, acaso, aca­
so, de los predilectos de un Dios que se humanizó 
bajando de lo alto, entre s o m b r í a s ' nubes, para 
realizar su divina misión en un miserable establo, 
es innegable, y no hay argumentos posibles en 
contra, que ese Padre amant ís imo quiso rebajar­
se á vestir la humana miseria para demostrarnos 
que en este mundo, el que es humilde de corazón 
y de obras, es grande ante el Eterno; y aquel que 
fía su efímero predominio en lo ilustre Je su cuna 
ó en sus extraordinarias riquezas, funda su o r g u ­
llo nécio sobre una base de arena deleznable que 
al pr imer¿soplo del viento se abate fácilmente. 

Es tan corta la vida aqui para todos y tan larga 
la eternidad en el otro, que mentira parece que 
el hombre, ese sér creado á imágen y semejanza 

del que todo lo puede, olvide su origen, y se alce, 
alt ivo, miserables pulgadas sobre el nivel común 
de la humanidad que sufre, para forjarse la can­
dida ilusión de-que es... algo. 

¡Vanidad de vanidades! Procedemos todos de 
solo padre: del primer hombre, luego, somos 

todos hermanos. 
Pero, cada cual, por disposición de! que rige 

!os destinos de! planeta'que habitamos, ocupa un 
diferente lugar en la sociedad que nos congrega ó 
nos separa muchas veces. 

Y esto se debe á que, por los incrustables de­
signios de Dios, cada cual debe ocupar el lugar 
seña lado por la eterna Justicia para cumplir los 
altos fines de la creación humana, qne se debe á 
la bondad de un S é r , todo amor y ca r iño hácia su 
predilecta hechura, hácia el hombre. E l , estable­
ciendo diferencias que d e c r e t a , ó por merecimien-

» * 0 3 , ó por su voluntad absoluta en los predestina­
dos, y cuya decisión está fuera de los límites de 
la inteligencia, porque dispone á su antojo de lo 
que es suyo, nos dá la noción primordial del pr in­
cipio de autoridad y deja natural dependencia en­
tre unos y otros hermanos. Como lo hace todo 
p^dre que otorga mayores ó menores derechos 

-sobre su herencia, y sobre sus s impat ías , s egún 
s u s son hijos más ó ménos virtuosos, dóci les , ca-̂  
r iñosos y a Dtos para el trabajo, y para propor ­
cionar el bienestar á la familia. 

Conste, pues, que consideramos á todos como 
hermanos, pero que acatamos el principio de auto­
ridad, que viene de lo Al to , y que constituye el 
Código indiscutible de la sociedad humann. 

Pero entre todos los diferentes cargos que ha 
señalado á cada individuo, ha hecho repartir pro­
fusamente, por medio de las sublimes máximas 
de! Crucificado y de la predicación de sus minis­
tros, una sola palabra, emanada de la inteligen-. 
cía é impresa en el corazón que dice á todos: Ca­
ridad. 
i H é aquí , pues, un mandato absoluto que es 
fuerza obedecer, si hemos de obtener los premios 
que se nos tienen prometidas en la otra vida. 
Cuanto á esto, vale tan poco, que el mayor sacri­
ficio debemos de considerarlo como una gota de 
agua más en el O c c é a n o . Pero una gota que ha 
de convertirse en duro diamante de refulgentes 
destellos; ante la gloria que nos espera, si perse-
' v e r á m o s . f 

En vista de tan desconsoladoras d o c t r í n a s e l o 
mismo para el rico que se hastía con sus riquezas, 
que para el pobre que vislumbra la felicidad á 
bien corta distancia, ¿qué deberemos hacer? 

Socorrer al indigente, amarle, como á hermano, 
separarle del mal camino, y guiarle por el del 
cielo, que es el ún ico , al que hemos de d i r ig i r 
constantemente nuestros pasos. 

Obremos de este modo, y la rectitud de nuestra 
conciencia nos da rá fuerzas parasoportar las tran­
sitorias penalidades de este mnndo. 

itre oomas 
E L B A i L_ E 

Nada mejor para probar el predominio que se 
ha dado á la materia sobre el espí r i tu , que el afán 
de la juventud hacia esa fiesta rara que se llama 
baile. 

Definir esta palabra es empresasuperior á nues­
tras fuerzas. 

¿Qué es el baile? 
Para encontrar la contes tac ión de esta p re ­

gunta es preciso acudir á un manicomio. Allí de­
bió nacer esa colección de locuras • practicadas 
por los más cuerdos, en concepto de la sociedad 
misma. 

L a debilidad del hombre no puede ser más gran­
de; por la adquisición de un placer mezquino, da 
todo lo que tiene que dar, su r azón , su dignidad, 
su hombría. 
* Nadie negará , si tiene sentido común , que un 
hombre cuando baila no es hombre; es la carica­
tura del hombre, casi un mono. 

L a razón se le baja entonces á los talones, y 
naturalmente la pisotea. 

Así es que, de un baile, las facultades superio­
res del hombre salen destrozadas. 

L a expans ión y regocijo, que según dicen, se 
disfrutan en un baile, son imaginarios. E l baile 
requiere una sejeción ceremoniosa y una esclavi­
tud que ave rgüenza ; un movimiento mal dado. 
Una figura mal hecha, son lo suficiente para un 
desc réd i to social completo. 

Es cuanto nos quedaba que ver: se censura 
amargamente al que no acierta á bailar con todas 
las reglas del arte, que es lo mismo que r ec r imi ­
nar, por ejemplo, al perro porque no acierta á 
hablar. 

E l hombre que sabe bailar ha empezado la ca­
rrera del tonto; unos la concluyen; otros no. 

Tras de la posesión del baile, vien§ la posesión 
de todos los conocimientos insustanciales y ab­
surdos. 

Tres solos son los seres quebailandose encuen­
tran en su actitud natural. 

El loco, el ebrio y el tonto de capirote. 
De suerte que los demás , en el acto de bailar, 

parodian pobremente lo más triste, la demencia y 
lo más risible, la embriaguez. 

L a ton te r í a , es tá , por desgracia, parodiada en 
muchos otros actos del hombre. 

Paraos un momento y hacedme el obsequio 
de dibujar en vuestra imaginación unos r i g o ­
dones. 

Una pareja enfrente de la otra, y dos parejas 
también de frente, pero en distinta d i r ecc ión , for­
mando con las primeras un cuadro. 

Se acercan las parejas y se saludan, cambian 
de lugar y se sa!udan, dan unas cuantas vueltas 
y se saludan. 

Así principia 1 y así terminan los rigodones. 
Los bailarines son los payasos de la vida, con 

su mímica grotesca y sus contorsiones chistosas. 
Son los que representan el sainete de la come­

dia humana; pero sainete vulgar y chocarrero. 
En el baile, el hombre niega que es hombre, 

ocultando lo que de tal tiene, y enseñando con 
gran frescura la parte que le asemeja al bruto; 
porque así como la medi tac ión es el estado del 
sentimiento, el baile es el estado natural del ins ­
t in to . 

Por el baile se prostituye la más bella de las 
bellas artes; pues la música destinada al baile es 
una música empobrecida, ha perdido su grandeza 
y sus altos fines. 

Parece incre íb le que la música, el lenguaje del 
alma, la poesía del c o r a z ó n , la vida del sentimien­
to, se utilice para coadyu/ar al r id ículo del hom­
bre . 

Un dato para comprobar la pobre condic ión 
de este ser mixto . 

Cualquiera que lea estos renglones, se confor­
mará probablemente con las ideas en ellos v e r t i ­
das y c r e e r á que son muy verdaderas. ¿A qué no 
deja de asistir al primer baile, á pesar de este 
asentimiento? 

No es ex t r año en la juventud masculina ese 
afán que le arrastra hasta la insensatez y la l o ­
cura. 

Para ella el baile es un pretesto; en él sacia 
deseos contenidos, desahoga pretensiones a ñ e ­
jas y da alguna satisfacción al instinto que en a l ­
gunas ocasiones la domina. 

Aunque menoscaba su moralidad y pierde ia 
p ropens ión á los bienes del esp í r i tu , este mal no 
la contrista, porque no cifra su valor principal en 
la delicadeza del alma. 

Pero él Sello s*exó bailando es 16 mas triste. 
L a delicadeza se arrastra, el instinto se a l i ­

menta, la liviandad se aprende, toda la colección 
de frases huecas, adulaciones y lisonjas se escu­
cha. 

Es decir, se inicia el vicio y se ahuyenta la 
v i r tud . 

Mujer que ha bailado una sola vez no puede 
ser perfecta. 

Ha tenido que perder el pudor por unos m i n u ­
tos; ha tenido que separarse de la formalidad; ha 
tenido que ser inmodesta y vana, por las exage­
radas ga lan te r í a s de su pareja. 

Decid á una joven en el ret i ro de su casa que 
se deje abrazar del hombre que la adora, y si t i e ­
ne ve rgüenza os r e c h a z a r á indignada; pues esa 
misma joven en un salón lleno de gentes, se en­
trega en los brazos de cualquiera para que la 
acompañe en una polka. 

Pé rd ida del pudor, que es muy delicado. 
Suplicad á una mujer que, cuando esté sola en 

su cuarto, salte y brinque como una loca, y os 
con tes t a rá riendo, que la pedís una ridiculez de 
que no es capaz; pues esa misma mujer, entre la 
concurrencia de una sala, h a r á las más chocan­
tes contorsiones danzando con su pareja. 

Pé rd ida de la formalidad, que es muy necesa­
r i a . 

Obsequiad á una muchacha en el paseo ó en la 
visita, diciéndole que es la más hermosa de las 
criaturas, y que os acaba de inspirar un amor ar­
diente, y os i n c r e p a r á con dureza, juzgando que 
os bur lá is de su candor pues esa misma mucha­
cha c r e e r á en el baile muy natural vuestro amor 
y se pe r suad i r á que es efectivamente la mujer 
más herniosa. 

Pé rd ida de la modestia, que es muy codiciada. 
Aquí se prueba perfectamente lo que dijimos 

al principio, que el hombre bailando no es hom­
bre . 

Claro está que este concepto es extensivo á la 
mujer. 

Esta, fuera del baile, no se deja abrazar ni sal­
ta aturdidamente, ni cree en adoraciones repen­
tinas y tontas. 

En el baile s í . 
_ Consiste en que aquí no es mujer; es una paro­

dia bufa de mujer, la muier en caricatura, la " 
mona. 

E l baile es la c á t e d r a del vicio; las j óvenes son 
los alumnos; el profesorado le forman los hom­
bres. 

Estos enseñan una doctrina que conviene á la 
satisfacción de sus livianos deseos; aquellas la es­
cuchan y alimentan con ella su alma. 

Por la flaqueza, acaso de nuestra condición 
una joven olvida prontamente un s e r m ó n , un con­
sejo, nna lectura instructiva; pero j amás olvida 
las palabras que un hombre le dir igió en un baile. 

E! ca r ác t e r de las coquetas se forma en estas 
fiestas. 

Apenas bailan una vez que no escuchen una 
dec la rac ión importuna. 

E n g r e í d a s con tales distinciones, no quieren 
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L . A M O N A R O U f A 

por un desaire perderlas, y por eso las acogea 
todas coa agrado. 

Ved si es e r r ó n e o el ca rác te r de estos tierrpos. 
No puede gozar mayor beneficio una joven 

que ha tenido la imprevis ión de acudir á un baile, 
que el de no ser invitada á tomar parte en ese l a ­
berinto de locos; y sin embargo, si esto sucede: 
se apena porque sejuzga desairada. 

Es decir, que siente evitar un peligro para su 
pureza, para su dignidad y para su v i r tud . 

Digimos antes qué la razón en el baile se piso­
tea. Por eso tienen allí cabida todos los pensa­
mientos insensatos, todas las frases atrevidas, to­
das las ideas extraviadas; p ir eso á las j ó v e n e s 
se las abraza impúdicamente ; por eso se juntan 
dos rostros de distinto sexo; por eso se rozan 
cuerpos de mujer y de hombre; por eso se pro­
ponen planes audaces; por eso se crean relacio­
nes e n g a ñ o s a s ; por eso la honestidad se despeda­
za, el corazón se habi túa á los sentimientos Í¡TI-
puros y la dignidad humana se arrastra, se pier­
de, se deshace. 

Y todo con la a p r o b a c i ó n del hombre mismo, 
que voltea olvidado de la superioridad de su ser. 

Estos últ imos renglones son un cuadro en que 
está de relieve la monstruosidad del baile. 

Meditad sobre ellos. 
Es admirable la tranquilidad de las madres, 

que sentadas sosegadamente en una silla, miran á 
sus hijas en brazos de un jnven, generalmente 
desconocido. 

¡ Pobres madres! 
La verdades que dá lástima el ver á una niña 

bailando. 
¡Ella, que debía ser como las perlas de los ma­

res, como los capullos de los vergeles, c i rculan­
do locamente en torno del peligre ! 

No obstante, la sociedad señala como extrava­
gante á la que no gusta del baile, y la moda im­
pele á estas fiestas con una fuerza poderosa. 

L a sociedad y la moda son dos peligros muy 
graves. 

¿Qué vale el br i l lo de un peinado que se luce, ó 
de una seda que se arrastra bailando? 

¿Qué significa uua lisonja que se escucha? 
Conservar la delicadeza en el sentimiento, la 

dignidad en el espí r i tu , la pureza en la idea, la 
vi r tud en el co razón , debe ser el afán de la j u v e n ­
tud . 

Esto no se logra en los bailes. 
No importa el desdén de una sociedad equivo­

cada; no impot tan los insultos del hombre apega­
do á la grosera materialidad de la vida. 

El alma debe ser grande, abnegada, e n é r g i c a ; 
debe huir la fascinación del mundo, debe despre­
ciar las calificaciones que le impongan, debe guiar 
su vuelo hacia donde la inclina su naturaleza. 

El pudor es lo más hermoso; pero es lo más 
delicado. 

Una joven pura, digna y modesta, que no b a i ­
la y que evita los lazos tendidos á su bondad, es 
el ser más poét ico de la vida, en el que es tán 
condensadas todas las bellezas de la c r e a c i ó n . 

Su valor es inmenso, aunque desconocido á 
nuestra sociedad. 

fiemos exquesto desnudos los chales que o r ig i ­
na el baile. ¿Hay alguno que exponga las venta­
jas que reporta? 

J ó v e n e s de ambos sexos, que ré i s demostrar 
que conocéis el valor de vosotros mismos? 

El ministro residente don Fe rmín Figuera v i s ­
te uniforme, y ostenta numerosas cruces; recibe 
afectuosamente, y su señora hace ios honores de 
la casa con exquisita delicadeza. 

La banda de música de uno de los barcos espa­
ñoles surtos en el puerto ameniza la animada 
fiesta. 

Los salones ofrecen un aspecto magníf ico. Real­
zan el esplendor de la reunión las hermosas da­
mas, cuyos trajes son de extraordinaria riqueza y 
de buen gusto. 

Los uniformes de los caballeros que asisten á 
la fiesta son muy variados, siendo muchos los 
agregados militares que visten de gala, así como 
los comandantes de la N a v a r r a y la Casti l la, el 
almirante del P^/ayí? y sus ayudantes, los oficia­
les de los varios buques españo les , varios de los 
barcos ingleses y los ministros de I tal ia , Inglate­
rra, Francia, Bélgica, á quienes acompaña el per­
sonal de las legaciones respectivas y el represen­
tante de Austr ia . 

Asisten también los representantes del Banco 
de E s p a ñ a , varios españoles residentes en esta 
ciudad, muchos europeos de otras nacionalidades, 
el jefeMacleau, instructor de las tropas de l su l t án , 
el padre Lerchundi , el s e ñ o r Rodr íguez y el co­
rresponsal de R l Imparcial . 

Llamaba la atención de la concurrencia la pre­
sencia de Sid Mohamed Tor res , del visir Ghar-
nit , de Sid Mohamed Esgher, ministro de la 
Guerra, de un hermano de El Gharnit y de otros 
moros. 

Todos ellos se mostraban complacidís imos y 
expresaban su afecto á E s p a ñ a y á su represen­
tante. 

Esto prueba las buenas disposiciones del go-*• minada antes que marche si Sul tán 

Noticias generales 
Días pasados se verificó la recepc ión que el mi­

nistro de España tenía preparada para festejar la 
estancia del emperador en T á n g e r . 

Asistieron ai acto los ministros del su l tán , el 
cuerpo dip lomát ico , los jefes de los buques sur­
tos en el puerto, el jefe de la línea de Gibra l tar y 
lo más escogido de la colonia europea. 

l i l f f l i a tecn «le .Wnss*ir«sastsj,, ( ñ H ) 
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¡ I N C E N D I A R I O ! 
POR 

F Í E M E SALES 
VERSION CASTELLANA DE ANTOLIN SAN PEDRO 

manecer sobre el puente, en vez de enviarle á su 
jaula. 

— ¡ P c h é ! En puridad la jaula nada tiene de mo­
lesta ni de ofensiva para mí. 

—Usted se lo pierde. Me inspiraba V . i n t e r é s , 
y estaba yo dispuesto á dulcificar, en cuanto me 
fuera posible, su penosa s i tuac ión . 

—Deploro muy de veras—dijo muy seriamen­
te Mar t ín—no poder entenderme con V . sobre es­
te punto, mi comandante. 

Y pe rmanec ió inmóvil frente al oficial. 
—Tome V.—di jo é s t e ,—¿qu ie re V . arreglar el 

engarce de mi sortija ? 
— ¡ O h ! sí, con mucho gusto. P r é s t e m e una na-

vajita. 
E l comandante dió la sortija y su cortaplumas 

á Mar t í n , que en muy pocos minutos colocó per­
fectamente el diamante, p róx imo á caerse de 
su engaste. A l devolverle al oficial, dijo ^Mar­
t ín: 

— Y o acep ta r ía de muy buena gana el permiso 
para estar dos horas más cada día fuera de mi jau­
la; pero á condición de compartir esta gracia con 
mi amigo Thomerain. 

Es t á bien—Jijo el comandante;—ya veremos. 
El comandante pensó toda la noche en lo qué le 

había pedido Mar t in , y examinó el expediente de! 

bierno sheriffiano respecto de. E s p a ñ a . 
Hab ían sido invitados oficialmente los corres­

ponsales de los per iód icos madr i leños y de varias 
ciudades e spaño las , y todos elogian el buen gusto 
del s eñor Figuera y la dis t inción y amabilidad de 
su hermano y familia. 

No pasó desapercibida la ausencia del señor 
Colaco, representante de Portugal, y algunos con­
currentes comentan la abs t enc ión . 

— ' < f \ j \ p j \ / \ / \ i — 

Discuten los per iód icos zaragozanos sobre la 
conveniencia de que e! tabaco sea repasado en 
las e x p e n d e d u r í a s y á vista del comprador. 

En Par í s ha asesinado la señora Brosset á su 
marido de una puña lada . 

L a citada señora que dudaba de la fidelidad 
de su esposo, le s o r p r e n d i ó en mjraganti delito 
de adulterio en una de las habitaciones de la casa 
n ú m e r o 88 del Faubourg Saint Mar t in . 

E l expresidente de la Repúb l i ca del Uruguay 
don Lorenzo La tor re a c o m p a ñ a d o de su familia, 
se encuentra en Barcelona, á donde ha llegado 
desde P a r í s , y en cuya capital se propone pasar 
una temporada, 

Ha fallecido en Barcelona el conocido espritp^ 
y antiguo periodista don Cecilio Navar ro . 

La propaganda panslavista en Sofía y Belgra­
do, que había disminuido mucho en estos úl t imos 
tiempos, va á reproducirse de nuevo, según tele­
grafía al l imes de Londres su corresponsal de 
Viena. 

Según el citado telegrama, el comité panslavis­
ta de Moscow se dispone á repart ir en los Balka-
nes un folleto con el epígrafe «Los diez manda­
mientos de Rus ia» , cuyo contenido es el siguiente: 

i.0 Rusia no consen t i r á la propaganda catól i ­
ca de Austria en las provincias b a l k á n i c a s . 

2.0 Rusia se anex iona rá la parte de Galitzia, 
que considera como rusa. 

3.0 L a Transilvania y muchos distr i tos de 

Hungr í a meridional y de Bíikovina serán cedidos 
á Rumania. 

4.0 Bosni, Eselavoniay otros distritos húnga­
ros pasa rán á formar parte de Servia. 

5.0 Los romanos sust i tuirán la actual dinast ía 
protestaute con una dinast ía ortodoxa. 

6.° E l trono de Servia se rá ofrecido al prin­
cipe Nicolás de Montenegro. 

7.0 Los e jérc i tos he lén ico , servio, rumano y 
b ú l g a r o j u r a r á n obediencia al cz^ir. 

8.* Todas las iglesias ortodoxas es ta rán su­
bordinadas á la iglesia rusa. 

9.0 Los catól icos y protestantes serán expul­
sados de los países ba lkán i cos . 

10. La Iglesia bú lga r a se unirá á la Iglesia 
gr iega. 

Estas reivindicaciones, si realmente han sido 
formuladas, no constituyen el programa de Rusia 
en los Balkanes, ni interpretan las aspiraciones de 
Rusia y las de los esclavos de la península de los 
Balkanes. 

p L O D E M A R R U E C O S 

Afirma un t e l e g r a n i d e T á n g e r á t L a Corres­
pondencia que en la entrevista que ha tenido con 
el Sul tán el ministro de E s p a ñ a para tratar de la 
cuest ión del falucho Miguel y Teresa ha quedado 
arreglado el asunto con indemnizaciones impor ­
tantes: 

Y un telegrama de E l Imparcial añade que el 
representante de E s p a ñ a ha recibido instruccio­
nes del Gobierno de Madrid á fin de que haga 
todo lo posible por que la cuest ión quede t e r -

íngen ic ro , como había estudiado el de Pelissier. 
Aquel infortunio horr ible le conmovió . 

—Si este hombre es culpable—dijo ,—-será más 
desdichado todav ía . 

A l otro d ía , cuando los penados fueron condu­
cidos al puente, un marinero vino á buscar á los 
números 4.032 y 4.031. Mar t in y Miguel fueron 
conducidos al camarote del comandante, que les 
dijo, con esa severidad grave de las gentes bon­
dadosas que pretenden ocultar los favores que 
hacen: 

—Usted, n ú m e r o 4.032, toda vez que es d ia ­
mantista y relojero, se encarga desde hoy de c u i ­
dar y tener limpios todos los relojes de á bordo, 
y asimismo los instrumentos de p rec i s ión . Us ­
ted, número 4 031, que, según he visto, es inge­
niero, baje V . á la máqu ina y póngase desde lue­
go á las ó r d e n e s del maquinista del buque. 

—Gracias—dijeron s imul táneamente los dos 
amigos. 

—Silencio; salgan V V . — d i j o el marino. 
Era aquella la primera a t enuac ión de que p o ­

dían disfrutar en tan horribles circunstancias. Y 
la agradecieron, tanto más cuanto más habían 
sufrido la noche anterior, encerrados y confun­
didos con hombres sucios, enfermos y malvados, 
que empezaban á experimentar accesos de rsbia, 
como verdaderas fieras salvajes. Sen t í a se en toda 
la ba te r ía olor acre, fétido y olor malsano. 

Bien que separados Miguel y Mar t in , estaban 
contentos; tenían ya una ocupac ión en que em­
plearse. S e r í a n tratados con dureza; pero, en 
compensac ión , no t endr ían que soportar más 
tiempo la repugnante compañ ía de aquellos mal ­
hechores que durante todo el día d iver t ían sus 
ocios forzados canturreando coplas obscenas. 
Aquella noche durmieron más tranquilos, bendi ­
ciendo al valiente comandante que, sin ellos sol i ­
citarla, les había otorgado benevolencia. 

Respecto á lo de Casa-Blanca, por te légrafo 
t ambién , sabemos qae los españoles residentes 
allí mostraban impaciencia y temor de que el 
asesino de los dos compatriotas no fuese castiga­
do; pero que de un día á otro se p r o c e d e r á á la 
ejecución del mismo en presencia de un delegado 
del Viceconsulado de E s p a ñ a . 

A ñ a d e el despacho que nuestra Legac ión no 
admite la simultaneidad del asunto Barroso, y 
que ún icamente á título de cor tes ía ha rá cuanto 
pueda por satisfacer los deseos del Gobierno ma­
r r o q u í . 

En Málaga debe de haber bastante excitación 
esn motivo de las cuestiones pendientes. Por una 
p a r t e — s e g ú n telegrafían á E l Imparcial,—se 
censura vivamente la lentitud con que se están 
despachando las negociaciones, y ex t raña que no 
se hable del incidente del Cocodrilo, que reviste 
una gravedad superior á la de la ap rehens ión del 
laúd; por o t r a — s e g ú n telegrafían z L a Corres­
pondencia,—es allí creencia general que el Miguel 
y Teresa no llevaba fusiles de contrabando; por 
úl t imo, el que no lleguen los tripulantes de dicho 
laúd, detenidos en Alhucemas, tiene intranquilas 
á sus familias y soliviantada la gente. 

Mientras tanto, los referidos tripulantes cont i ­
núan en el P e ñ ó n , sin que ni Gobierno, ni auto­
ridades, ni per iódicos ministeriales se hayan d i g ­
nado todavía explicarnos por q u é . 

En cambio algunos per iódicos z o r r i l i s t a s — E l 
P a í s en primer l ínea ,—sos t ienen explícita y r e ­
sueltamente que los cautivos de los bocoyas bien 
cautivados estaban, y que el Gobierno español 
no debe pedir, sino dar satisfaecciones por su 
apresamiento. 

«Los moros—escribe con todas sus letras el 
ó r g a n o de los revolucionarios, nombrado ya,—al 
incautarse del laúd, al detener á sus tripulantes y 
al decomisar el cargamento, estaban en su dere­
cho.» 

Acerca de la indemnización que se haya de e x i ­
gi r á los m a r r o q u í e s por el tantas veces citado 
apresamiento, añade E l P a í s : 

«Esta indemnización ser ía un robo, y E s p a ñ a 
no puede exigir la ni r ecoge r l a .» 

L o que no dice E l P a i s , y nos ex t r aña , porque 

Miguel dijo: 
—¿Quién sabe? Es muy posible que no nos crea 

c ulpables. 
Este pensamiento llevaba consuelo á sujespíri tu. 
Así se deslizó su vida con conformidad comple­

ta. Todas las mañanas llamaban á los n ú m e r o s 
4.031 y 4.032. Pon íanse inmediatamente al traba­
jo que les había sido confiado, y sólo permane­
cían cuatro horas al día en su jaula, donde ya se 
principiaban á desconfiar de ellos. Miguel se i n ­
teresaba mucho en el mecanismo especial de la 
máquina de vapor, que sólo superficialmente ha­
bía estudiado hasta entonces, y en ella su epíri tu 
de invención hallaba siempre mejoras que i n t r o ­
ducir; ya estaba discurriendo un sistema en vir tud 
del cual, sin menoscabo alguno en el gasto de 
combustible, podía aumentar la velocidad. 

T a m b i é n Pelissier ap rend ía á conocer con t o ­
da exactitud los instrumentos especiales que sir­
ven para la d i r ecc ión de los buques; al propio 
tiempo que se ocupaba en limpiarlos hacíase ex­
plicar su uso. Y cuando alguien le preguntaba pa­
ra qué deseaba saber aquello, contestaba coa t o ­
da serenidad: 

—Por nada; es curiosidad. 
Nada cambió en su existencia en tanto que L a 

Mugissanté navegó en alta mar; pero una mañana 
fueron desagradablemente sorprendidos, lo mis­
mo que todos sus ' compañe ros de desgracia. Die­
ron las diez y nadie acudió para abrir una de las 
jaulas, como era de costumbre; después dieron 
las once; luego las doce. Los penados no pregun­
taban nada: pensaban que tal vez l lovería mucho 
ó que la mar es tar ía muy gruesa; sin embargo, 
Mart in Pelissier advir t ió que los rayos del sol pe­
netraban por las rendijas, y se a t revió á pregun­
tar: 

— S e ñ o r vigilante, ¿hemos cometida alguna fal­
ta para que se nos prive de nuestra salida? 

es consecuencia m t u r a l y lógica de sus afirmacio­
nes, es que el G )bi--rno español ha lincho muy 
mal en procurar la l i b ' - t a d de nuestros compa­
triotas, y peor aún el Sul tán en prestar su coope­
ración al Gobierno español para esta empresa. 

Procedente de Biarri tz llegó el jueves á B i l b i o 
el p r ínc ipe ruso Abameaeck L ¡zariu, propieta­
r io de grandes minas de hulla, con objeto de v i ­
sitar la magnífica fábrica de la Sociedad L a V i z ­
caya y algunas de las principales minas de hierro . 

Parece que el pr íncipe Lazariu trata de i n t r o ­
ducir en sus fábricas la industria de fabr icac ión 
del cok por el mismo sistema que emplea La Viz­
caya. 

Leemos en un per iódico de Alicante: 
«Una noticia biográfica del s e ñ o r C istelar. 
Como saben nuestros lectores, este orador 

ilustre cu r só las asignaturas de segunda enseñan­
za en el Instituto de esta capital. 

En el expediente que obra en el archivo refe­
rente á don Emil io Castelar, consta una nota de 
un ca t ed rá t i co , que era costumbre pasar á los 
padres de los alumnos, que dice: «Compor tamien­
to y apl icación buenos; pero muy hab lador .» 

Sobre el santo que ha aparecido en Noalejo, 
dice E l Industrial, de J a é n : 

«El c é l e b r e após to l de Noalejo se ha traslada­
do á V a l d e p e ñ a s , donde con t inúa sus milagrosas 
operaciones. 

S e g ú n noticias, el após to l en cues t ión es un 
hombre jove^n, saltero, hijo de labradores aco­
modados, y á quien las gentes suponen un dón 
sobrenatural para curar toda clase de enferme­
dades. 

L o cierto es que d i a r i r r n e n t e — ¡ p a r e c e menti­
ra!—acuden centenares de creyentes de muchas 
leguas á la redonda, incluso de esta capital. E l 
santo ó lo que sea, infunde tal respeto á las p o ­
bres gentes, que quedan pasmadas á su pre-
•sencia. 

C u é n t a s e — y lo hemos oído á persona formal— 
que un para l í t i co de Menj íbar , que trabajosamen­
te andaba con muletas, ha regresado al pueblo 
con ellas al hombro. 

T a m b i é n le ha devuelto la vista á un ciego, y 
á una joven h id róp ica le ha curado esa enferme­
dad; otros muchos casos p u d i é r a m o s referir , si 
no p e r t e n e c i é s e m o s á la secta de los i n c r é d u l o s . 

E l após to l no se vale de medicina ninguna. L e 
basta la simple imposic ión de manos sobre el miem 
bro dolorido y cuando más algunas bendiciones. 
No lleva dinero por los milagros que hace; antes 
por el contrario, socorre á los enfermos indigen­
tes que acuden á verle . 

Más de oeho mi l personas han ido á saludar al 
após to l , de quien se cuentan milagros verdade­
ramente e x t r a e r d i n a r i o s . » 

Dice un pe r iód ico de San S e b a s t i á n : 
«Ampl iando las noticias que publicamos en otro 

lugar acerca del aurresku bailado por nuestras 
b a ñ e r a s ante S. M . la reina, mencionaremos la 
ingeniosa con tes tac ión que d i ó á S. M . la Josepha 
Or iyo , que por ese nombre conocen sus compa­
ñ e r a s á la que bai ló Xa. primera mano. 

P r e g u n t ó l e nuestra augusta soberana, con esa 
sencillez y amabilidad que la caracterizan, qu ién 
la hab ía e n s e ñ a d o á bailar con tanta desenvoltu­
ra y gracia, á lo que r e s p o n d i ó sin inmutarse. 

— S e ñ o r a ¡Dios! 
Esta frase fué muy celebrada por S. M . la reina 

y por todos cuantos la e s c u c h a r o n . » 

E l vapor Elena ha conducido al puesto de B i l ­
bao las piezas que componen la máqu ina de hacer 
remaches, la cual hace tiempo ten ía pedida á I n -

E l vigilante, que á pesar de su rudeza tenia 
cierto respeto á las gratificaciones que Miguel y 
Mart in solían darle, r e s p o n d i ó : 

— H o y no h a b r á salida; el buque está anclado 
por dos días en Tenerife . 

—Comprendo—dijo Mart in con un gesto muy 
significativo;—mientras estamos cerca de t ierra 
se nos tiene bajo llave. 

—Precisamente. 
— ¡ Q u e fastidio! Y yo que tantas ganas he teni-r 

do siempre de ver el pico de Tenerife. 
Cuando la fragata e n t r ó en el puerto se pasó 

revista á todas las jaulas para cerciorarse de que 
ninguna barra había sido limada. Allí se detuvo 
el barco dos d ías . 

Mart in y Miguel , ambos muy fdstes, hablaron 
entonces por primera vez desde su partida de l^s 
dos acusaciones injustas por las cuales habían si­
do condenados á p r i s ión . Hasta entonces el v i a ­
je , el mar, la bondad del comandante, hab ían bas­
tado para alejar de su espír i tu aquellos t r i s t í s i ­
mos recuerdos; á veces la a lega ía , nunca alterada, 
de Mart ín les hacía olvidarlo todo, pero aquella 
medida de r igor , que los tuvo durante dos d ías 
respirando aquella a tmósfera mal oliente y e m ­
ponzoñada , d e s p e r t ó la indignación de Miguel , y 
la segunda.noche, entre los ruidosos ronquidos de 
aquellos criminales, d i io : 

—Escucha, Mar t ín ; quiero referirte los porme­
nores todos de aquella infamia. 

V I I 

MJ « M o f f i c a e l e M a r t i n 

Mart ín se i n c o r p o r ó un poco en su hamaca, y 
d i jo : 

—Te confieso que he querido p r e g u n t á r t e l o 
varias veces; pero nunca me he determinado, 
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glaterra la casa de los s e ñ o r e s Mar t ínez Rivas 
Palmers. 

Han comenzado á montarla en el astillero, y 
para la semana p r ó x i m a e s t a r á elaborando dia­
riamente diez mi l remaches. 

L a última t eor ía sobre quién es «Juan el Des-
t r ipador ,» no es la del corresponsal del New York 
Herald en Londres, que pretende tener cogidos 
todos los hilos para prender al c é l e b r e cuanto 
misterioso cr iminal y que pretende que este es 
ud místico exaltado. 

L a t eo r í a que en Londres priva en estos m o ­
mentos es que «Juan el D e s t r i p a d o r » es una m u ­
jer . . 

Según se dice, hace mas de un año trabajo du­
rante algún tiempo en los mataderos de Londres 
un muchacho muy guapo que luego resu l tó ser 
una mujer alta y relativamente hermosa. 

Adqu i r ió gran destreza en su oficio y desapare­
ció poco antes de que comenzaran los c r ímenes 
de Whitechapel. L a t eo r í a de que sea ella la au-
toradelosasesinatos y de los descuartizamientos, 
ha cobrado c réd i to por la circunstancia de que 
hasta ahora no se ha visto á n ingún hombre en 
las inmediaciones de los sitios donde se han co ­
metidos los c r í m e n e s á la hora en que estos de­
bieron ser realizados. 

Preguntado el p r ínc ipe Alber to I de Mónaco , 
sobre los rumores circulados sobre la pet ic ión 
tjue le han hechos los gabinetes de Londres, Pa­
rís y Roma para la abolición de la ruleta en Mon­
te Cario, ha dicho pue estos rumores son falsos, 
y que no tiene más remedio que respetar el con­
trato hecho por el difunto p r í n c i p e con los conce­
sionarios del Casino, 

i —AAA/IJWV— 

Dias pasados se i n a u g u r ó en Val ladol id un hos­
pital cl ínico, instalado en un edificio de nueve 
planta unido al que ocupa el hospital Provincial . 

E l acto revis t ió gran solemnidad, habiendo asis­
tido representacioaes de los colegios de aboga­
dos, procuradores y notarios; autoridades civiles 
y militares. Escuela de Bellas Artes , C á m a r a de 
Comercio, y de todos los Centros y Corporac io­
nes de la capital. 

A los estudiantes de Medicina se nnieron los 
de Derecho, y precedidos de una banda de m ú ­
sica y de las banderas de las respectivas F a c u l ­
tades, se dir igieron al nuevo hospital, en donde 
fueron recibidos por el rector de la Un ive r ­
sidad . 

L a entrega del nuevo edificio se efectuó en el 
salón de profesores, que se había adornado c o n ­
venientemente, así como la amplia escalera que 
á él conduce. 

E l nuevo hospital está magní f icamente cons­
truido. En los intercolumnios del portal se han 
colocado hermosas estatuas, y en el primer des­
cansillo una muy notable de D . F r a n c i s c o X I I , en 
cuyo reinado se concedió licencia para la cons-
t rución del edificio. 

Crónica marítima 
E l almirantazgo inglés acaba de asignar á los 

buques cuya cons t rucc ión debe empezar en el 
actual año económico los siguientes nombres: 

ACORAZADOS. Royal Sovereing^ Centurión, 
Hood Renowu¡ Repulse. 

CRUCEROS PROTEGIDOS.—Centaur, Hawk. 
CRUCEROS. Andromache, Apollo, Edgard , 

Phoebe, Philomel, P e a r l . 
CAÑONEROS—TORPEDEROS.—Autelope, Gossa-

mes, Gleaner, Circe, He be. Leda. 

han llegado el coronel y otros jefes de carabine­
ros de este distr i to. 

Estamos de enhorabuena. 
Nada menos que dos empresas, se están for­

mando para construir una plaza de toros, con ob­
jeto de dar tres corridas en el p róx imo verano, 
contando tal vez, con los muchos forasteros que 
han de acudir á las fiestas que proyecta en Agos­
to nrnximo, un amigo nuestro. 

De esperar es que antes de esa fecha, las dos 
empresas se h a b r á n refundido, ó como en A m é ­
rica dicen fundido, apesar de ser un elemento va­
lioso, para el programa de nuestro vecino. 

Es tán para terminarse loa presupuestos de las 
obras de conclusión del Teatro-Jofre. 

Tan luego sean entregados á la Comisión res­
pectiva se reun i rán en junta general de accionis­
tas. 

E l i.0 de Julio del corriente año la marina i t a ­
liana se componía de los siguientes buques: 

BUQUES DE I . * CLASE 
Acorazados, 15; en cons t rucc ión , 2; anete aco­

razado, 1: total, 18. 
BUQUES DE 2.* CLASE 

Acorazados, 3; anetes acorazados, 7; en cons­
t r u c c i ó n , 5; cruceros, 4; corbetas, 3: total , 22. 

, BUQUES DE 3.* CLASE 
Cruceros torpederos, 4; en cons t rucc ión , 5; 

avisos, 9; c a ñ o n e r o s , 8; lanza-torpedos, 1; avisos 
torpederos, 2: total 29. 

BUQUES-ESCUELA 
De aspirantes, i ; de ar t i l ler ía , 1; de torpedos, 

1: total, 3. 
BUQUES ONERARIOS DE 1.a CLASE 

Trasportes, 5. 
BUQUES ONERARIOS DE 2.a CLASE 

Trasportes, 6. 
BUQUES ONERARIOS Y SUBSIDIARIOS DE 3.a CLASE 

Porta-torpedos, 2; goletas 3; Algibes, 5: t o ­
tal , 10. 

BUQUES DE USO LOCAL 
Goletas, 2; vapores, 10: total, 12. 

BUQUES MENORES DE USO LOCAL 
Remolcadores, 17; c a ñ o n e r o s , 6; lanchas caño­

neras, 14; be rgan t ín goleta, 1; lanchas, 2; bom-
barderas, 1; algibes, 6: total , 47. 

AVISOS—TORPEDEROS 
Avisos-torpederos, 5. 

TORPEDEROS DE I * Y 2." CLASE DE COSTA Y ALTA MAR 
Torpederos de costa de segunda clase, 21: to r ­

pederos de costa de primera clase, 34; torpede­
ros de alta mar, 68: total, 123. 

BARCAS DE VAPOR 
Barcas de vapor, 3. 
Tota l de buques, 280. 

Ayer r e g r e s ó de la escurs ión á Pa r í s nuestro 
particular amigo el director de la Escuela de A r ­
tes y Oficios Sr. D . Ricardo Cal. 

E l a r t ículo de L a Vanguardia que hoy p u b l i ­
camos, sobre los astilleros de Bilbao, y que da­
mos á luz, obedeciedo al ruego de algunos suscri-
tores,no confirman sus noticias con lasque des­
p u é s , hemos adquirido por una persona compe­
tente, que acaba de visitar aquellas construccio­
nes. Esto, nos asegura, que además de contar d i ­
chos astilleros con todos los medios modernos, 
para cumplir sus compromisos, los proyectos que 
sus dueños esperan realizar, los co loca rán á ma­
yor altura y si bien nos felicitamos de ello, intere­
sados en el sostenimiento de nuestro arsenal, 
creemos.que semejantes nuevas no le son favora­
bles. 

Hace días se encuentra enfermo, el decano de 
los comerciantes de F s r r o l , D . Juan Antonio Ca­
r ro , á quién deseamos pronto y completo resta­
blecimiento. 

En la mañana de ayer verificó el Sr. Linos , mé­
dico de la casa de socorros la primera cura á dos 
hombres que en un sitio muy próx imo á la puerta 
de Caranza, se dieron de puña ladas resultando 
uno de ellos herido en la frente y el otro en la 
cabeza de bastante gravedad. 

E l estado de los heridos era esta mañana algo 
más satisfactorio. 

Dase como seguro el nombramiento del conta­
dor de navio D . Francisco de Cela y Pefaur para 
relevar en el cargo del hospital de Marina al se­
ño r D . Anton io Samper. 

L a noticia que vamos á dar es tan conocida 
por nuestros habituales lectores que por sabida 
debiera callarse, pero en el deber de darla a! pú ­
blico, ya tan acostumbrado á ella no podremos 
menos que anteponerle estas palabras. 

Variaciones sobre el tema de siempre. 
Por no haberlo hecho el lunes en sesión o r d i ­

naria hoy celebra el Ayuntamiento la supletoria. 
Que se rá lo mismo pero que no deja de tener 

su v a r i a c i ó n . 
• ——â BBB î •— 

El mal estado del tiempo ha impedido la salida 
para la C o r u ñ a del Remolcador, que debía pasar 
hoy al inmediato puerto para recojer la consig­
nac ión mensual. 

De la Vos de Galicia: 
«Ayer á las cuatro de la tarde ha tenido lugar 

en el Cementerio general el sepelio del marinero 
del trasporte de guerra í'c&xxchs L*Aríege, l lama­
do J o s é María L e Bozee, de 19 años de edad, 
que como saben nuestros lectores había sido tras­
ladado por enfermo al hospital de esta ciudad, 
en cuyo establecimiento falleció anteayer. 

Toda la colonia francesa, sin excepc ión , se 
había reuní Je al s eñor v icecónsul , representante 
en esta plaza del Gobierno de la R e p ú b l i c a , para 
acompaña r á su úl t ima morada los mortales des­
pojos de su infortunado compatriota. Sobre el 
fé re t ro , cubierto por la bandera t r ico lor , había 
sido colocada una magnífica corona, así como el 
uniforme del difunto. 

Merced á una deferente a tenc ión de nuestra 
primera autoridad mil i tar , los diferentes Cuerpos 
de la guarn ic ión iban representados en el fúne ­
bre cortejo. 

Descanse en paz el malogrado joven , muerto 
lejos de su patria. 

para Galicia, en lo que va de año , en busca de sa­
lud en el seno de su tierra y al lado de su fami­
lia. 

ALGO UTIL 
Preceptos de Frankl in .—Primero templanza: 

no comáis hasta asociaros, no bebá i s hasta calen­
tarse 1 a cabeza. Segundo silencio: no hablé is s i ­
no lo que os puede ser ú t i l ,ó á los demás . Terce­
ro orden: cada cosa debe tener su sitio fijo. Dad 
á cada uno de vuestros asuntos una parte de 
vuestro tiempo. Cuarto resolución: tormad la r e ­
solución de ejecutarlo que debéis hacer v ejecu­
tad lo que hayáis resuelto. Quinto frugalidad: no 
hngais más que gastos útiles para vosotros y pa­
ra los demás , es decir, no prod igué i s nada. Sex­
to industria: no pe rdá i s el tiempo; ocupaos siem­
pre en alguna cosa útil. No hagá is nada que no 
sea necesario. Sép t imo sinceridad: no empleéis 
n i n g ú n subterfugio: que la sinceridad y la justicia 
presidan á vuestros pensamientos y dicten vues­
tras palabras. Octabo justicia: no hagáis mal á 
Eadie y haced á los demás los servicios que t i e ­
nen derecho á esperar de vosotros. Noveno »2(9-
deración:'Qlv\\.z.& los extremos: no tengáis por las 
injusticias el resentimiento que se os figure mere­
cen. Diez (Wm* no consintá is suciedad alguna, ni 
en vosotros, ni en vuestros vestidos, ni en vues­
tra casa. Once tranquilidad: no os al teréis por 
bagatelas ni por accidentes ordinarios é inevi ta­
bles. Doce castidad...Aumtldad ímka i á J e sús y í 
S ó c r a t e s . 

P a r a que desaparezcan las arrugas.—Se ex­
primen cebollas blancas hasta que se obtienen 70 
gramos de l íquido, y se pone en él igual cantidad 
de mil de primera calidad y 25 gramos de cera 
virgen derretida. Cuando estas sustancias estén 
bien batidas y queden hechas pomada, se frota 
ligeramente el cút is por la mañana y noche, se­
guros de que las arrugas no vuelven á aparecer. 

P a r a conocer la dirección de los terremotos.— 
H é aquí un s ismógrafo de const rucción senc i l l í s i ­
ma que todo el mundo puede tener en su casa. 

Echese agua en un ja r ro y sa lp íquese de salva­
do la superficie del l íquido; el menor movimiento 
hace orcilar el agua, que viene á dar en las pare­
des del j a r ro , al cual quedan adheridas pa r t í cu la s 
del salvado, fijando la dirección en que el agna se 
ha inclinado, que es la misma de la osci lación t e ­
rrestre. 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 8 

Nacimientos 
Domingo Fernandez Rodr íguez . 
Diego G ó m e z Mar t ínez . 
Eduardo F r e i r é Fernandez. 
Salvador de Quevedo v Enriquez. 
María Pastora Pérez Rivero . 

Defunciones 
Juana Feal Fernandez, 48 a ñ o s . 
Rafaela L ó p e z y Vides, 60 años . 

En la noche del viernes ha sido asaltada por 
los rateros la iglesia de la parroquia de Vincios 
(Vigo . ) 

Los cacos llevaron algunas ropas, causando en 
las imágenes desperfectos de cons ide rac ión . 

T a m b i é n robaron á varios vecinos de dicha 
parroquia once ovejas y dos cerdos. 

ii.mBfcj» •• •'' 
Se ha dado comienzo en Orense á las obras del 

edificio en donde se ha de colocar la maquinaria 
para producir la luz e léc t r i ca . 

Según dicen de Noya corre por allí como v á l i ­
da la noticia de que D . Pedro País Lapido no 
acepta la Diputac ión por aquel dis t r i to , en pers­
pectiva de que esto no pueda durar hasta que de­
clarada la vacante por las Cortes pueda presen­
tar su acta. 

Del interior 
Con objeto de pasar la revista de inspección 

Hoy debe regresar de su paseo por las p rov in ­
cias vascongadas y Francia, nuestro querido ami­
go, el diputado á cortes D . Nicasio P é r e z , acom­
p a ñ a d o de su distinguida seño ra . 

Dice un per iódico de la Habana que á la consi­
derable cifra de 103 asciende ya el número de 
paisanos nuestros que por cuenta de la Beneficen­
cia Gallega de aquella capital se han embarcado 

Por telégrafo 
( D E NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 8, 7 n. 
Mañana se celebrará Consejo de minis -

tros preparatorio \e l que el jueves presi­
dirá la Regente. E l Gobierno aspira á 
que en este último queden firmados algu­
nos nombramientos de personal. 

Montero Rios se muestra muy reserva­
do con sus amigos. 

Madrid 8, 8iJÍSn. 
Son desconsoladores- los detalles de la 

catástrofe en el ferrocarril de Posen. 
Las victimas pasan de treinta. 

Madrid 8, 9 n. 
Abordo detvapor «Sevilla» han lle­

gado al f u á Málaga los cautivos, en 
donde se les hizo un entusiasta recibi­
miento. 

E l gobernador ha telegrafiado después 
de conferenciar con ellos, dando muchos 
detallés, dice les han robado los moros 
cinco mil duros. Los comisionados los 
reunieron en presencia de muchos riffeños, 
cuya actitud era muy amenazadora, acon­
sejándoles firmaran un acta declarando 
conducian contrabando de guerra, pues de 
otro modo no conseguirían su libertad, 
dicha acta fué también firmada por los 
comisionados, quienes después los condu­
jeron al Peñón. 

Madrid 8, Q' iOn. 
Ha llegado el ilustre jefe del partido 

conservador señor Cánovas del Castillo, á 
quien sus amigos hicieron en la estación 
un entusiasta recibimiento. E l comité del 
barrio de la Montera obsequió á la señora 
con un precioso ramo de flores. 

Los ministros han cumplimentado á la 
Regente. 

Madrid 9, 1 (3o m. 
Han celebrado una importante confe­

rencia los señores Montero Ríos y Sagas-
ta, habiéndose declarado el primero mims-
terialísimo en absoluto, después ha salido 
para Par í s . 

En Tánger ha ocurrido un incidente en­
tre un moro y el agregado diplomático de 
nuestra legación. 

Madrid 9, i 'SO m. 
Nuestro ministro en Tánger, señor F i -

güeras, comunica al gobierno que las ba­
terías de la plaza han saludado á la bande­
ra española en desagravio del incidente de 
Alhucemas, contestándoles la capitana de 
nuestra escuadra. 

Madrid 9, 2 '45 m. 
En el Consejillo se han ocupado los mi­

nistros de los incidentes que ayer telegra­
fíe sobre los juegos. Canalejas expuso la 
necesidad de sentar una jurisprudencia que 
evite los conflictos. 

E l Ministro de Hacienda encomió la ne­
cesidad del inmediato despacho de los pre­
supuestos parciales en los que cree deben 
introducirse más economías. Desea estén 
listos para primeros de Noviembre. 

Ha llegado á Bilbao á bordo del € Des­
tructor* el señor Ministro de Marina. 

E l Bolsin cerró á 75'80. 

Bolsa 
JtMfiiMt'iii ttin "J 

Contado,7$'7o;fin demes, 7S í90 ;p ró -
ximo, 00'00; exterior, 77 '60; amor tiza-
ble, 89'20; tabacos, á 0 6 ' 4 0 ; Banco 
Ai3'SO; Barcelona: interior, 76'03; ex­
terior, 77 '00. 
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Imp.de Pita.—Sinfortano López , 142. 

C O L E G I O D E S . J O S E 
D I R I G I D O POR D . H I G I N I O A M E I J E I R A S 

CANIDO, 28, PRAL. 

C l a s e s n a i í t u m n s 

Desde esta fecha hasta el 15 de Octubre queda 
abiejta la matrícula de ingreso para una clase es­
pecial de matemát icas , la que e s t a r á á cargo de un 
profesor competente, de seis á ocho de la noche. 

C I R U J A N O - D E N T I S T A 

L U C H A N A , 9 Y : i , L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y orifi -
c a c í o n e s . 

MASTIC LHOMME-LEFORT 
Pasta especial necesaria para injertos y para 

curar las heridas que se producen por cortes y 
rozaduras en los á rbo le s y plantas. 

Se vende en botes de varios t amaños , á 1 y 2 
pesetas.—Representante,Harce num. gpr inc ipa l , 
F e r r o l . 

M A T E M Á T I C A S , F R A N C É S É I N G L E S E 
ESPIRITU SANTO, 8, BAJO 
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hm 
Se compra y vende de todas clases la contado 

en grandes y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . Pé rez Labar ta , Cantón grande, número 26, 
bajo, C o r u ñ a . 

' T A R J E T A S DE V I S I T A 
(IMITACION DE LITOGRAFIA) 

Se hacen en la Impren ta de P i i a en car­
tul ina superior, á I O R E A L E S C I E N T O , 
con su e§tuelie. 

ESTUDIO Y ATLAS 
S O B R E L A S I S L A S C A R O L I N A S 

Obra importante, de actualidad é in te ré s para 
Academia, colegios, sociedades y particulares, 
Precio del Estudio y magnífico Atlas en r ú s t i c a , 
27 pesetas. 

Biblioteca de Galicia



I A t V I O N A R O U l A 
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Líneas de las Antilías 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

C O N E S C A L A S 
PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 

DEL ATLANTICO Y PUERTOS N, Y S. DEL PACIFICO 
Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones s i ­

guientes: 
E l i o , de Cádiz, el vapor M O N T E V I D E O haciendo an­

tes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Málag-a el 7 
con ex tens ión á Tuxpan y Tampico. 

E l 20, de Santanderel vapor R E I N A M * C R I S T I N A 
con escala en la C o r u ñ a e l 21, y haciendo antes las de L i ­
verpool el 10 y la del Havre el 15. 

E l 30, de Cádiz , el vapor A N T O N I O L O P E Z con es­
cala en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 2^ y 
eventual en Má laga el 2^; con ex tens ión á los litorales de 
Huerto-Rico y Cuba, Centro A m é r i c a y puertos del Pacífico 
y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para N e w - Y o r k son los d ías 
I O ' ¿ ~ í ¿ ? > \ f e N e w ~ Y o r k Para la Habana los mismos dias. 

K E 1 ORNO. Salidas de la Habana; el 10, con escala 
eri Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina­
ción para los d e m á s puertos del M e d i t e r r á n e o . 

E l 20, directo para C o r u ñ a , Santander, L i v e r p o o l y Ha­
vre y combinac ión para los puertos e spaño les del A t l á n t i c o 
y para Hamburgo, Amberes, Nante? y Burdeos. 

E l 30 para C á l i z y Barcelona y combinac ión para los de-
mas puertos del M e d i t e r r á n e o . 

0 0 mea de 
COMBINACION AL PACÍFICO N. Y S - D E PANAMA 

_ y smicio A MÉJICO m TRASBORDO M HABANA 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 15 y de Vig-o 

el 25, para Puerto Rico, Habana, Santiago de Cuba, L a 
Guaira, Puerto-Cabello, Cartagena, Co lón y P u e r t o - L i m ó n 
Retorno por Cartagena, Sabanilla, Puerto-Cabello, L a G u a i -
ra, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y V i g o . 

E l vapor P A N A M A sa ldrá de Barcelona el 15 de Oc­
tubre y t r a s b o r d a r á en V i g o al R E I N A M E R C E D E S C\UQ 
salara el 25. 1 

Linea de Filipinas 
C O N E S C A L A S 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO A I L O - I L O Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á K U R A C H E E Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL D E AFRICA) BOMBAY 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, ' 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro se.nanas de L ive rpoo l , con escalas 
en C o r u ñ a , V i g o , Cádiz , Cartagena, Valencia y Barcelona 
de donde sa ldrán cada cuatro viernes á part i r del 11 de Ene­
ro 1889. 

De Manila sa ld rán cada cuatro s ábados á part ir del * de 
Enero de 1889. 

E l vapor T S X ^ D E P A N A Y sa ld rá de Barcelona e 
18 de Octubre. 

Linea de Buenos A 
C O N E S C A L A S E N 

SANTA CRUZ DE T E N E R I F E Y MONTEVIDEO 

Seis viajes anuales partiendo de Marsella, conf tscala ' 
en Barcelona, Má laga y Cádiz , de donde sa ld rán cada do 
meses á p a r t i r del i.0 de Setiembre 1889. 

Los puertos del A t l á n t i c o desde San Sebastian á V i ^ o 
combinan en Cádiz con los vapores de Co lón que salen de 
L i v e r p o o l el 17 de cada mes. 

E l vapor ^ Z ^ i V ^ X / Z / s a l d r á de Barcelona el 27 de 
Octubre. ' 

Los pasajeros y carga de Galicia e m b a r c a r á n en la Ce -
runa el 23 de Octubre, sus gastos de conducc ión á Cádiz y 
trasbordo allí son de cuenta de la C o m p a ñ í a . 

Servicio de Marruecos 
E l día 18 sa ldrá de Barcelona el vapor R A B A T c o n es­

calas en Málaga , Ceuta, Cádiz , T á n g e r , Larache, Rabat 
Casablanca y M a z a g á n . ' 

Servicio de T á n g e r . ~ - E \ vapor T A N G E R sa ldrá de C á ­
diz todos los domingos, miérco les y viernes; y de T á n g e r 
odos los lunes, jueves y s á b a d o s . 

Aviso i m p o r t a n t e . — ^ C o m p a ñ í a previene á los s e ñ o r e s 
comerciantes, agricultores é industriales, que rec ib i rá y en­
c a m i n a r á á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la C o m p a ñ í a d á alojamien­
to m u y c ó m o d o y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
ció* ales por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. H a y pasajes para Mani la á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera , con facultad de 
regresar g r á t i s dentro de un a ñ o , si no encuentran trabajo. 

I a empresa puede asegurar las mercanc í a s en sus bu­
ques. 

Esta c o m p a ñ í a admite carga y expidevpasajes para t o ­
dos los puertos del mundo servidos por l íneas regulares. 

Para más informes en Fe r ro l , D . Nicasio P é r e z . C o r u -
— H . da Gra rda . 

E l Cartioltlieuill es un l íqu ido an t i sép t i co muy 
acreditado como remedio infalible contra la put refacción y 
formación de pa rás i to s , gusanos, insectos, et3. en las cons­
trucciones de madera expuestas á la interperie ó á la hume­
dad. Tiene la doble propiedad de hacer permanente la con­
se rvac ión de la madera y de producir el saneamiento esta­
bleciendo las condiciones h ig ién icas en los lugares donde 
se emplea. Es a d e m á s un desinfectante poderoso. 
r E l Cartfoliiaesosi, cuvo pr incipal elemento es el 
ac ido^carból ico , penetra r á p i d a m e n t e y con facilidad todos 
los tejidos de la madera destruyendo con seguridad todo 
hongo ó germen de esporos destructores; cubre la madera 
de una :apa proctetora impenetrable que resiste á la acción 
del agua y á los agentes a tmosfér icos , se seca r á p i d a m e n t e 
y ssestiendeseis veces mejor que la pintura . U n k i l o basta 
para protejer seis metros cuadrados. Es mucho más barato 
quetodos los b a ñ o s protectores ó pinturas a t ipú t idas y con 
su uso se prolonga la durac ión de las maderas unas dte» ve­
ces. Oirece a d e m á s la ventaja pe servir de primera capa en las 
construcciones y objetos que hayan de pintarse. 

Es tal la importancia del Carlwlilieum, que los 
Gobiernos de Alemenia, Rusia, Inglaterra, Aust r ia é Ital ia 
consumen anualmente inmensas cantidades conservando de 
este modo muchos millones á la riqueza púb l i ca . 

E l Gobierno por R. O. de 6 de Jul io p r ó x i m o pasado 
a c o r d ó igualmente su adquis ic ión para emplearlo en varias 
obras publicasen Bilbao, Barcelona, Cartagena, etc. 

Los constructores navales lo emplean con preferencia en 
las sentinas, sellados etc. de buques. 

E l C í r a r f e o I i B i e i O M se vende en barricas de 200 k i ­
los, en latas de 5 ki los y el menudeo. 

D e p ó s i t o en Ferro l y Agencia para la Provincia.—San 
.francisco num. 42. 

i b mmm i i m m \mm% 
Viajes con i t inerar io fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gi jón y d e m á s puer to 

hasta Sevil la, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevil la, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gi jón y d e m á s esca­

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los mié rco les 

de cada semana. 
Salidas de Fer ro l para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Fer ro l para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Fer ro l para Rivadeo, Santander, Gi jón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
A d m i t e n carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijon á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vac ías gratis para re ­
tornar llenas de aceite. 

E n Fe r ro l , D . Nicasio Perex. San Francisco, ni ím. T . 
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Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es­
cala este puerto en los días siguientes: 

Miérco les , para los de Gi jón , Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carr i l , Vi l lagarc ía , Cádiz y Sevil la . 
Admi t en carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del M e d i t e r r á n e o has­
ta Genova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de Ir empresa en los l ímites de los it inerarios fija­
dos á los que hacen esta escala. 

_ Consignatario en el Fer ro l , don Demetrio P lá , San Fran­
cisco, num. 2. 

C O L E G I O 
D E 

P R E M I A D O E N L A E X P O S Í C I O N D E B A R C E L O N A 
C O N 4 M E D A L L A S D E O R O 

ClioGolaíes.—Cafés molidos—Tapioca. 
Botufjoiies 

Depósi to g-eneral,—Mayor, 18 y 20 
Sucursal.—Montera, 8 

Iff A S> JOfe i » 

Venta en Ferrol: En los principales establecí-
raientos de Ultramarinos y Confiterías 

R E L O J E R I A S U I Z A — M A D R I D ' 

Relojes trompetas 
ep cajas de madera con 
ricas esculturas. 

^ S o n e r í a horasy me­
dias horas. 

J B e s e I & W e s e t a s S í 

l l l ^ P í d a n s e catálogos ilus­
trados 

(o) 

Puede verse el gran 
muestrario de cade­
nas finas para señora 
y caballeros á precios 
ba ra t í s imos . 
Representante en Fe­
r r o l , Eduardo Váre la . 
Harce, 9. pr incipal . 

Manufacturas Suiza, 

vsmmsmsasis. 

E S T A B L E C I D O E N E S T A C I U D A D 
E INCORPORADO AL I N S T I T U T O DE LA CORUÑA 
Habiendo cambiado de Director este Colegio, aumenta­

do el n ú m e r o de Profesores, é introducidas i m p o r t a n t í s i ­
mas mejoras, á fin de poder dar más ampl i tud á los estudios 
quedan establecidas las clases de i.a y 2 / enseñanza , prepa­
ración para el Bachillerato, iecluyendo las de francés y d i ­
bujo; carreras del E jé rc i to y Armada y las especiales de 
Aduanas, Comercio y Bolsa, Pilotaje, Maquinistas, Peritos 
A g r ó n o m o s y Mercantiles y otras. 

Sa admiten alumnos INTERNOS, MEDIO PENSIONISTAS v 
E X T E R N O S . I 

Los que solicitaren clases particulares, ó aquellos que 
necesitaren saber alguna cosa respecto á la enseñanza , pue­
den dir igirse en consulta al Director de este Coleg io—Ma­
na, 50, (Plaza de Armas) - qu ién les facil i tará el Reglamen 
to y r e s p o n d e r á á las preguntas que sobre el particular se 
le hagan. 

1 se abre una n«eva clase de p r e p a r a c i ó n para 
el Profesorado elemental y superior y oposiciones á Escue­
las, pudiendo las alumnas hacer los estudios desde el ingre­
so hasta obtener el t í tu lo de Maestras superiores, en la Es­
cuela Normal de la provincia . Esta clase es tá á cargo del 
acreditado profesor de la C o r u ñ a D . Gabino Tuero . 

30—if 

COMPAÑIA DE S E G U R O S REUNIDOS 
ESTABLECIDA EN MADRID C A L L E D E OLOZAGANÚMERO I PASEO 

D E R E C O L E T O S 
r . . . j C i A r i F i A . i s r i ' i . A . g S J 
LMpital social . . . 12.000.000 de pesetas efectivas 
P r imas y reservas.^ i i . oyS .SpS pesetas. 

^ 5 n m o s f i e e a c i s t e n e i a 
, gran C o m p a ñ í a nacional, cuyo capital de reales ve 

Hon 48 millones, no nominales sino efectivos, es superior a l 
de las demás Compañ ías que operan en E s p a ñ a , asegura 
contra el incendio y sobre la vida. 

E l gran desarrollo de sus operaciones, acreditan la c o n ­
fianza que ha sabido inspirar al púb l i co en los 25 ú l t imos 
anos, durante los cuales ha satisfecho, por siniestros, la ira-
portante suma de 

V e s e t n s 34.991.411 
_ ¿ jnbdirecciones en esta provincia.—Z?. E m i l i o Pan de 
Soraluce Cznton Grande, 27, C o r u ñ a , y D . José Llorene . 
C a n t ó n Grande, 17. - ' 

^ A g e n t e en Ferrol.—Z?. Pedro Auge y B a r r e i r o. 

Srsürici So en Ferrol , 4 reales al mea. 
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